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Resumen

El presente trabajo estudia la funcióny determinación del narra
dor enlos discursos de tres cuentos del escritor gallego Manuel Rivas,
y dentro del discurso de la película La lengua de las mariposas del di
rector español José Luis Cuerda. Se trata en todo momento de definir
esa función en el lenguaje literario y en el lenguaje del cine. La meto
dología empleada es ladel análisis de los discursos de los cuentos y el
análisis del discurso cinematográfico. Se toman en consideración los
aportes de la narratología para la elucubración del narrador, así como
las consideraciones sobre la narración audiovisual estudiadas por
Seymour Chatman. Se precisan los tipos de narrador presentes en los
relatos de Rivas y el narrador ausente en el filme de Cuerda. Como co
rolario se propone la figura del personaje como narrador de su propia
historia en el lenguaje audiovisual del filme estudiado.
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Considerations around the narrator

Its study and description in the story "La Lengua
de las Mariposas" and in homonym film

Abstract

The present work studies the function and determination of the
narrator within the speeches of three stories of the Galician writer Ma
nuel Rivas, and within the speech of thsfilm La lenguade las maripo
sas of the Spanish director José Luis Cuerda. It is at any moment tried
to define that function within the literary language and the language of
the cinema. The used methodology is the one of the analysis of the
speeches of stories andtheanalysis of the cinematographic speech. The
contributions of the narratology theory for the lucubration of the narra
tor, as well as the considerations are taken in consideration on the au
dio-visual narration studied by Seymour Chatman. The types need na
rrativepresents in the stories of Rivasand the narrative absentee in the
Cuerda's film. As corollary the figure of the narrative personage as of
its own historyin the audio-visual language setsout of films studied.

Key words: Narrator, narration, pointof view, cinema, narrative voice.

I. Introducción rrador como instancia enunciativa
que cuenta la historia. Partiendo de

Las relaciones entre la literatura y este postulado, en esta investigación
el cine han sido complejas y conflicti- se pretende estudiar la función del na
vas lo que no significa que hayan rrador en tres cuentos del escritor Ma-
compartido elementos comunes y pa- nuel Rivas (La Coruña, 1957) de su
ralelos, alimentándose mutuamente a obra titulada: ¿Qué me quieres,
lo largo de su coexistencia como for- amor?, así como el tratamiento que le
mas de arte bien diferenciadas. Un da a esta instancia narrativa el cineas-

elemento común a estas formas de ta José Luis Cuerda en la adaptación
arte es que tanto la literatura como el de estos cuentos en la película La len-
film son relatos que conducen "inevi- gua de las mariposas (1999), con
tablemente al hecho narrativo, al irre- guión de Rafael Azcona y la colabo-
ductible acto de contar historias" ración del propio Manuel Rivas.
(Sánchez Noriega, 2000: 17); por tan- Para el análisis del film La len
to se está haciendoreferenciaa un na- gua de las mariposas y los cuentos
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que lo originaron, se toman concep
tos propios de la teoría literaria tra
dicional y específicamente de la na-
rratología, para determinar cómo se
presenta el narrador en los cuentos
de Rivas, así como en el filme ho
mónimo de José Luis Cuerda.

Al principio se revisan ciertas con
sideraciones sobre la narración y el
narrador desde Platón y Aristóteles,
pasando luego a considerar los plan
teamientos de Genette, Chatman,
Friedman para finalizar con las pro
puestas de Contursi y Ferro. Poste
riormente se evalúan los conceptos de
punto de vista (focalización) y voz
narrativa de Chatman con el objeto de
aplicar estos conceptos en el análisis
de los cuentos de Manuel Rivas.

Seguidamente se determina en el
filme las características del narrador

y cómo el personaje o personajes re
sultan ser los ejes que organizan el
relato mediante sus voces narrativas

y sus respectivos puntos de vista;
para tal fin se analizan las dos pri
meras escenas de la película La len
gua de las mariposas, tomando
como elementos fundamentales los

personajes y su punto de vista. Fi
nalmente se señalan algunos de los
procedimientos que emplean los
guionistas en la adaptación y organi
zación de los cuentos de Manuel Ri

vas al film homónimo.
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II. Los autores y su obra

2.1. Manuel Rivas Barros

Manuel Rivas Barros, nació en la
Coruña en 1957, es periodista, nove
lista, ensayista y poeta. Considerado
como la voz más sobresaliente de la

literatura gallega contemporánea,
tiene un manejo del lenguaje autén
tico, junto a una profunda resonan
cia poética de su palabra, se caracte
riza por escribir historias marcadas
por la ternura y la simplicidad.

Algunas de sus obras han sido
adaptadas al cine como La lengua de
las mariposas, relato incluido en su li
bro de cuentos "¿Qué me quieres,
amor?" dirigida por José Luís Cuerda

•o El lápiz del carpintero adaptación
realizada por Antón Reixa, película
que fue seleccionada para ser presen
tada en los premios Goya de la Aca
demia española del cine.

Entre la obra narrativa de Rivas

se pueden mencionar: Un millón de
vacas (1990); Los comedores de Pa
tatas (1992); En salvaje compañía
(1994); El lápiz del carpintero
(1998); Ella, maldita alma (1999);
La mano del emigrante (2001); Las
llamadas perdidas (2002); Mujer en
el baño (2003); El héroe (2006); Los
libros arden mal (2006); y, ¿Qué me
quieres, amor? (1996), del que se
extrajeron los cuentos objeto de aná
lisis del presente trabajo.
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El relato de La lengua de las ma
riposas narra la historia de Moncho,
un niño de 7 u 8 años que tiene mie
do de ir a la escuela porque le han
contado en su casa que los maestros
pegan. Vive con sus padres, él, sas
tre, y ella, ama de casa. Su hermano
Andrés tiene 15 años, trabaja en la
farmacia del pueblo y está apren
diendo a tocar el saxofón. Al ser es

tudiante regular de la escuela donde
imparte clases don Gregorio, Mon
cho simpatiza con su maestro,
aprende cosas nuevas cada día, rea
liza excursiones en el campo con sus
compañeros y el maestro. En una de
las clases don Gregorio les habla a
sus estudiantes de la lengua de las
mariposas, de un pájaro australiano
llamado tilonorrinco. En una excur

sión encuentran una mariposa que
don Gregorio llama Iris.

La familia de Moncho es feliz y
trabajadora, y como sus padres ob
servan que Don Gregorio es un buen
hombre, un buen maestro, deciden
regalarle un traje al maestro. Corre
el año 1936 en un pueblo de Galicia,
en la España previa a la Guerra Ci
vil. Los padres de Moncho están
inscritos en el partido republicano y,
concuerdan especialmente con el
gobierno del Frente Popular, lidera-
do por Manuel Azaña. Sin embargo
hay malestar en ciertos sectores del
país ante el gobierno de izquierda,
los militares realizan un golpe de es
tado, obligando y sojuzgando a los

republicanos, se desencadena la
guerra entre los militares derechistas
y los sindicatos de izquierda. Ante
esto, en el pueblo de Moncho sólo
se perciben rumores, se cuenta que
han encarcelado al alcaide, al doctor
y al maestro por considerarlos de
ideas de izquierda y se les somete al
escarnio público cuando son sacados
del pueblo a los lugares en donde
los iban a ejecutar o encerrar.

La familia de Moncho ha salido a

señalar e insultar a "los traidores de

la patria", a "los criminales", a "los
rojos"; la madre de Moncho conmina
al niño a insultar y ofender al maes
tro cuando éste sale esposado de la
comisaría. Moncho, con lágrimas de
odio en los ojos, lo único que logra
decir es "¡Tilonorrinco!", "¡iris!".

2.2. José Luis Cuerda

José Luís Cuerda (Albacete-Espa
ña, 1947) es director, guionista y
productor de cine y televisión. Entre
su trabajos se pueden destacar: El
bosque animado (1987), Amanece
que no es poco (1988), Así en el cielo
como en la tierra (1995), La lengua
de las mariposas (1999), Primer
amor (2000), Hay motivo (cortome
traje: "Por el mar corre la liebre")
[2004], La educación de las hadas
(2006) y Los girasoles ciegos (2008).

El filme La lengua de las maripo
sas relata la historia de Moncho (Ra-
monciño) y su iniciación en la vida
(escuela, maestro, juegos, amigos y
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compañeros de clase, el amor y la
curiosidad hacia el sexo opuesto,
etc.). Se narran las experiencias de
Moncho en la escuela, su amistad
con don Gregorio, su maestro; y las
relaciones con los demás niños, etc.
La cinta está basada en tres cuentos
del escritor Manuel Rivas, a saber:
La lenguade las mariposas, Unsaxo
en la niebla y Carmina, todos inclui
dos en el libro de relatos ¿Qué me
quieres, amor? La película logra ha
cer interactuar e interconectar las tres

historias en un eje temático general
que se sostiene en la vida y experien
cias del protagonista, así como en las
enseñanzas de su maestro.

III. El narrador y sus múltiples
facetas

3.1. La narración

Para Contursi y Ferro (2000) la
narración satisface tres característi

cas básicas: 1. Se presenta bajo una
forma material que supone el uso de
un lenguaje (verbal, cinematográfi
co, etc.); 2. La narración está ligada
a una noción de tiempo que transcu
rre o avanza; y 3. Necesita de acto
res que produzcan o padezcan los
cambios que dictan la historia y los
sucesos narrados.

Según Seymour Chatman
(1990) una narración es una estruc
tura semiótica que está conforma
da por tres cualidades básicas: in
tegridad, transformación y autorre
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gulación. La integridad se refiere a
la peculiar secuencia cohesionada,
lógica y ordenada que deben poseer
todas las narraciones. La transfor

mación es el proceso mediante el
cual el autor de una narración elige
cómo ordenar la relación de sucesos

según su relación causal o en retros
pectiva. Y con la autorregulación la
estructura de la narración "se man

tiene y se cierra en sí misma" (Chat
man, 1990: 22).

De esta forma, la narración se es
tructura en tomo a una historia

(conformada por sucesos: accionesy
acontecimientos; y existentes: per
sonajes y escenario) y un discurso
constituido por la expresión, es de
cir, los medios a través de los cuales
se comunica el contenido.

Si se concibe la estructura narrati

va como la unión entre historia y
discurso, se percibe que el narrador
puede influir tanto en la historia (el
qué), como en el discurso (el cómo).
El narrador funciona como un eje, a
la manera del muelle de un reloj,
que hace funcionar e interrelacionar
la forma y la sustancia tanto del
contenido como de la expresión na
rrativa. Sin embargo, hay que preci
sar que el narrador se ubica en el
plano del discurso, pues relata la
historia de determinada manera a un

destinatario preciso, lo que significa
que el narrador es una entidad dis
cursiva que informa sobre los suce
sos y personajes de la historia.
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"...la obra literaria narrativa es también

discurso, puesto que existe un narrador

que relata la historia y un destinatario de

la misma. En este nivel, no son los hechos

y los personajes referidos lo que importa,

sino la manera, el modo, en que el narra

dor los pone en conocimiento del destina

tario" (Contursi y Ferro, 2000: 41).

3.2. El narrador en la mimesis y
en la diégesis

El narrador como entidad ficcio

nal propia del acto de narrar ha sido
estudiado y valorado desde la anti
güedad. Aristóteles, en su afán de
distinguir entre épica y tragedia, di
ferenciaba los distintos modos como

se nos puede presentar el narrador
de una obra de arte, al inicio del ca
pítulo tercero de la Poética explícita
la distinción entre las diferentes po
siciones adoptadas por el narrador
con respecto al hecho narrado o re
presentado, a saber:

"...es posible narrar en parte y en parte

asumir el papel de un personaje distinto,

como hace Homero, o presentarse como

uno mismo sin transformación alguna, y

es posible también presentar a los perso

najes mismos como si ellos todo lo hicie

ran y lo crearan" (Aristóteles, 1991:3).

Esta observación de Aristóteles

va encaminada a distinguir los me
dios por los cuales se representa, los
objetos que se representan y el
modo como se realiza la representa
ción o mimesis. Por tanto, se hace

evidente la preocupación que ha
existido desde la antigüedad por el
asunto del narrador y la voz narrati
va e incluso el punto de vista adop
tado. Podemos decir que el acto de
narrar según Aristóteles estaba con
dicionado como uno de los modos

de la mimesis.

Por su parte, Platón opuso los
conceptos de mimesis y diégesis. La
primera era para él la representación
perfecta y la segunda, la imperfecta.
La diégesis estaría vinculada con el
género narrativo y la mimesis con el
género dramático. Gérard Genette
(1974) señaló que ambas concepcio
nes -la platónica y la aristotélica-
acerca de la representación y media
ción que nos ofrecen las obras y sus
autores, son coincidentes en la opo
sición entre lo dramático (o lo más
cargado de mimesis) y lo narrativo
(el menos imitativo o diegético); si
hay alguna diferencia es de tipo mo
ral o valorativa de parte de Platón al
no permitir la presencia en la Ciu
dad de los poetas demasiado mimé-
ticos; rasgo que es elogiado, por el
contrario, por Aristóteles en Home
ro, por ejemplo.

Genette (1974) cuestiona la teoría
tradicional de la imitación al consi

derar las obras literarias como pro
ductos hechos de palabras y que no
pueden separarse del plano lingüísti
co del que se constituyen, por lo tan
to un escritor o poeta no puede re
presentar las palabras dichas de al-
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guno de sus existentes o personajes
sin imitar la misma palabra, el mis
mo lenguaje. Esto trastoca y golpea
la concepción aristotélica que con
cebía todas las obras poéticas como
resultado de la imitación. Al respec
to Genette plantea que:

"...en esta perspectiva la noción misma

de imitación en el plano de la lexis (o
forma de decir, por oposición a logos,
que designalo que se dice) es un puro es

pejismo que se desvanece a medida que
uno se acerca: el lenguaje no puede imi

tar perfectamente sino al lenguaje o, más

precisamente, un discurso no puede imi

tar perfectamente sino a un discurso per

fectamente idéntico; en una palabra un

discurso sólo puede imitarse a sí mismo.

En tanto que lexis, la imitación directa

es, exactamente una tautología" (Genette,

1974:197-8).

Se comprende muy bien lo que se
propuso Genette, si el texto literario
es una obra hecha de palabras, y por
tanto, si la palabra ya es una repre
sentación, cómo se supone que en el
plano del discurso se pueda hacer
una imitación del propio discurso,
sin tomar en consideración al mismo

discurso; esto es, cómo el escritor
podría expresar mejor la palabra
sino es a partir de la palabra misma,
ya sea de las palabras que él mismo
dice y organiza en y dentro de sus
ficciones, o de las palabras que él
supone o pretende que digan sus
personajes para expresar a cabalidad
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los sucesos que mueven la historia.
Esto supone que Genette equipara
los conceptos de mimesis y diégesis.

Todo lo anterior vale para los re
latos o cuentos literarios y las narra
ciones verbales, pero ¿qué pasaría si
cambiamos el medio utilizado por la
narración? Ahora bien, ¿cómo se
conecta lo anterior con el lenguaje
fílmico que es audiovisual, el cual
combina por lo menos lo auditivo y
lo visual mediante imágenes en mo
vimiento? Lenguaje que puede pres
cindir en ocasiones del plano lin
güístico,pues se vale de la imagen y
de los sonidos, sean éstos música o
ruidos. ¿Acaso es el cine el arte más
imitativo por excelencia?, ¿de qué
medios formales se apoya para ga
rantizar o alterar esta imitación per
fecta? Quizá una posible respuesta
se puede hallar aplicando la noción
de narración y por lo tanto la de na
rrador, voz narrativa y punto de vis
ta o focalización en el cine.

3.3. El narrador, la voz narrati
va y el punto de vista (focaliza
ción)

Por todo lo dicho anteriormente,
se sabe que el narrador se ubica en
el plano del discurso, en ese sentido,
el narrador puede materializar lo
que es la voz narrativa. No obstante,
el narrador pone en juego y comuni
cación ambas partes de la narración,
la historia y el discurso. El narrador
puede comunicar a los destinatarios
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(tanto al narratario, al implícito y al
real) de la obra todos los sucesos,
acciones, acontecimientos y existen
tes desarrollados en la historia.

Para Chatman, el narrador debe
"significar el alguien, persona o pre
sencia, que realmente cuenta la his
toria a un público, sin que importe
que apenas evoque su voz o el oído
atento del público" (Chatman,
1990:35). En este sentido el narra
dor es el puente tendido entre la his
toria y el discurso.

En la instancia narrativa se debe

diferenciar la voz narrativa (quien
habla) del punto de vista (desde el
que se habla). El punto de vista mar
ca el lugar o el ángulo perceptivo
desde donde se enfocan los aconte

cimientos o hechos narrados, está
relacionado con la focalización. El
punto de vista corresponde por tanto
a la perspectiva o posición desde
donde son "vistos" los hechos narra

dos en la historia. Por su parte la voz
narrativa pertenece al plano del dis
curso y es quien presenta el mundo
ficcional al lector/espectador; preci
sando mejor,

".. .el punto de vista es el lugar físico o la

situación ideológica u orientación con

creta de la vida con los que tienen rela

ción los sucesos narrativos. La voz, por

el contrario, se refiere al habla o a los

otros medios explícitos por medio de los

cuales se comunican los sucesos y los

existentes al público. El punto de vista no

es la expresión, sólo es la perspectiva con

respecto a la que se realiza la expresión"

(Chatman, 1990:164).

Contursi y Ferro (2000) señalan,
además, otras precisiones vinculadas
con el punto de vista. Estas autoras,
comentando los aportes propuestos
por Mieke Bal al respecto, expresan
que el punto de vista estará en estre
cha dependencia con la percepción
del cuerpo perceptor, por lo cual se
presenta la imposibilidad de desligar
del punto de vista asuntos como
"...el grado de familiaridad con el
objeto percibido, el ángulo de caída
de la luz, la distancia, la actitud psi
cológica hacia el objeto, etc." (Con
tursi y Ferro, 2000:50).

Sin embargo, el narrador no tiene
por qué expresar su punto de vista,
se puede limitar, por el contrario, a
comunicar los puntos de vista y las
voces narrativas de los personajes
de la historia. Es lo que sucede con
un narrador totalmente extemo, un
narrador que no presenció o percibió
los acontecimientos narrados en la

historia, y por lo tanto, no puede dar
su punto de vista particular, sino que
se hace a un lado para dejar que los
mismos personajes expresen su pun
to de vista a través de su propia voz
narrativa, dando lugar a una focali
zación extema en la cual el persona
je sabe y conoce más cosas que el
propio narrador, por lo que el punto
de vista que prevalece puede ser
muy objetivo y centrarse en las pers
pectivas de los personajes.
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El narrador omnisciente es aquel
que tiene un conocimiento global y
pleno de la historia, es quien conoce
a cabalidad el conjunto de aconteci
mientos relacionados con los perso
najes o existentes que los producen,
causan o padecen. Al narrador om
nisciente se le suele asociar el tipo
de focalización denominada cero,
porque sabe y conoce más que el
personaje y el punto de vista resul
tante que prevalece es el de esta ins
tancia narrativa que guía la historia
y la maneja a su gusto desde el exte
rior o el interior.

El narrador también suele mani

festarse como un personaje bajo dos
perspectivas: el narrador-personaje
y el narrador-testigo.

El narrador-personaje habla de sí
mismo, nos ofrece su historia tal y
como él la ha vivido, suele ser el pro
tagonista de la narración o por lo me
nos formar parte de los personajes
más relevantes del relato; habla en
primerapersona o en tercerapersona,
dependiendo de la perspectiva que
asuma al momento de narrar la histo

ria. Mieke Bal (1998) sostiene que no
existe distinción entre narradorde pri
mera y tercera persona, porque en el
mismo momento en que el narrador
se refiere a sí mismo, tiene que em
plear, obligatoriamente, las estructu
ras deícticas de la primerapersona.

El narrador-testigo es el que tiene
un conocimiento parcial de la histo
ria narrada, por lo cual, no suele ser
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un personaje central del relato; sola
mente participa en el acto de narrar,
ya que no actúa en los aconteci
mientos narrados. El narrador-testi
go está en el momento y lugar de la
narración de una forma accidental,
porque no participa en la acción na
rrativa, y en muchos casos, descono
ce los detalles de los sucesos y ac
ciones.

"El narrador-testigo es un personaje de

pleno derecho en la historia, implicado
en mayor o menor grado en la acción, de

trato más o menos cercano con los perso

najes principales, y que se dirige al lector
en primera persona. El testigo no tiene

más acceso que el ordinario a los estados

mentales de los demás. El lector, pudien-

do disponer tan sólo de los pensamientos,

sentimientos y percepciones del narra

dor-testigo, contempla la historia desde

lo que podríamos llamar la periferia mó

vil" (Friedman, 2001: 83).

3.4. Los niveles de la narración

y el personaje como narrador
Tomando en cuenta las observa

ciones de Iván Carrasco (1981) so
bre los niveles narrativos de Gérard

Genette (1972), se puede inferir que
la presencia del narrador en el relato
puede variar en función del grado o
nivel diegético que muestran las na
rraciones en relación con la historia

narrada y el acto de narrarla; apre
ciación que se conoce como niveles
de la narración.
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Estos niveles dan cuenta de lo

que está dentro o fuera de la historia
narrada, aunque no desde una pers
pectiva temporal o espacial, sino
que informan sobre el grado o nivel
de la diégesis en la narración. Desde
esta perspectiva los sucesos narra
dos en los relatos se presentan en un
nivel diegético inmediatamente su
perior al del momento de su produc
ción narrativa. Estos niveles corres

ponden al narrador extradiegético
que corresponde a aquel que no par
ticipa de la historia; el intradiegéti-
co o personaje-narrador es quien
cuenta los sucesos y estaría contán
dolos desde dentro de la historia na

rrada.

El narrador intradiegético puede
estar presente en la historia de dos
modos: como narrador homodiegéti-
co cuando se trata de un personaje
que participa activamente en los su
cesos narrados en la historia; y hete-
rodiegético cuando el personaje
cuenta una "historia en la que no ac
túa, en una historia insertada dentro
de la principal; es decir, es el res
ponsable de un relato segundo o na
rración metadiegética" (Sánchez
Noriega, 2000: 89).

3.5. ¿El narrador condiciona la
diégesis en el cine? Paralelismo
entre literatura y cine.

Comprendida la función del na
rrador, los tipos de narradores y sus
relaciones con el punto de vista y la

voz narrativa dentro de la narración

literaria, debemos preguntar si la
presencia del narrador en las narra
ciones filmicas condiciona el relato

contado o narrado a partir del len
guaje audiovisual.

En las películas el narrador no
condiciona de igual forma la historia
narrada que en las obras literarias.
Se puede, incluso, asegurar que, en
muchas ocasiones, el narrador resul
ta prescindible en el lenguaje audio
visual. En muchos filmes el narrador

no está presente, en estos casos son
los mismos personajes quienes na
rran su historia, son ellos quienes
comunican sus padecimientos y ale
grías; narrador que en el lenguaje
audiovisual se presenta "mediante la
subjetividad de la imagen, es decir,
por los deícticos que ponen de mani
fiesto el acto de la enunciación, tales
como el subrayado del primer plano,
el punto de vista visual por debajo
de los ojos..." (Sánchez Noriega,
2000: 87).

Ampliando esta subjetividad de la
imagen como ente narrador se pue
den precisar otros procedimientos
empleados en el cine como: la voz en
q/f que se utiliza para "mostrar" epi
sodios pasados, lo que en literatura
sólo lo permite el empleo del pasado
temporal de los verbos; escenas o to
mas paralelas sirven para demostrar
la simultaneidad temporal de las ac
ciones de los existentes, en literatura
la simultaneidad sólo se puede refle-
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jar mediante algunos adverbios y
conjunciones que den la sensación
de acciones simultáneas; el plano y
el contraplano se emplean en las es
cenas de diálogos, conversaciones,
peleas y duelos entre los personajes,
en la literatura el diálogo es un pro
cedimiento que imprime a la obra
cierto dramatismo y estructura dialo
gada; el plano panorámico o panora
ma se aplica en el lenguaje fílmico
para dar una visión general de todo el
ambiente y contexto que enmarca la
acción narrada, en literatura esto es
posible gracias a las secuencias des
criptivas que definen a un personaje,
un ambiente o época, o una situa
ción, etc.; losprimerosplanos permi
ten apreciar con mayor claridad la
expresión del personaje, en literatura
este recurso se despliega mediante la
descripción en comunión con la na
rración (Fernández y Martínez,
1999). Igualmente, en literatura para
expresar acciones seguidas, repetiti
vas o secuenciales se emplea la enu
meración de sucesos; por su parte el
relato fílmico maneja el plano se
cuencia "...que no es otra cosa que
una secuencia filmada en continui

dad, sin corte entre planos, en la que
la cámara se desplaza según una ri
gurosa planificación" (Martínez-Sa-
lanova, 2006: 8).

La breve enumeración anterior

sobre los procedimientos técnicos
utilizados en el lenguaje audiovisual
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y concretamente en el relato fílmico
revela que mediante imágenes y so
nidos informa en menos tiempo la
historia con su planteamiento, su
nudo y desenlace.

Sin embargo, esto no quiere decir
que el lenguaje literario se encuentre
en desventaja frente al lenguaje au
diovisual, o lo que sería lo mismo
decir que el cine supera la literatura.
No, por el contrario, podemos decir,
siguiendo las ideas de Mendoza
(2005), que el cine y la literatura se
entremezclan en distintas relaciones

de influencia y convergencias entre
ambos sistemas semióticos, que no
siempre han sido armoniosas a pesar
que ambos lenguajes trabajan con los
mismos contenidos significativos.

IV. El narrador en el relato

literario y en el fílmico:
aproximación analítica

En principio, el objeto de estudio
de este artículo son dos tipos de
mensajes que están construidos en
lenguajes diferentes: los cuentos
que se materializan a través de ma
teria lingüística y el filme que com
bina códigos icónicos (imágenes) y
sonoros (música, efectos sonoros y
texto visual o hablado). Se trata de
una puesta en común, de lograr la
comunicación entre el lenguaje ver
bal de la literatura y el lenguaje au
diovisual del cine, de percibir y de
terminar las diferencias sustancia-
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les presentadas en ambos tipos de
discursos.

Para tal efecto en una primera
aproximación se examina el papel
que juega el narrador en el corpus
seleccionado, cómo cambia o varía
en las historias relatadas; igualmente
se verifica si está presente o ausente,
si es manifiesto o si por el contrario
no se deja ver.

Del mismo modo se analiza el pa
pel del personaje como marca y eje
narrativo de la historia narrada en la

obra fílmica; cómo funcionan como
narradores de su propia historia, sus
tituyendo y haciendo prescindible el
rol y la presencia del narrador den
tro del lenguaje audiovisual. Otras
precisiones relevantes sobre el na
rrador las provee el concepto del
punto de vista que ayuda a determi
nar la relación entre personaje y na
rrador en el relato fílmico estudiado.

Para lograr el objetivo planteado
más arriba se aplicarán algunos con
ceptos propios de la narratología ta
les como narrador, voz narrativa y
punto de vista o focalización a los
cuentos: La Lengua de las maripo
sas, Un saxo en la niebla y Carmina
de Manuel Rivas; igualmente se
examinará desde la perspectiva de la
narratología el filme homónimo
(que combina magistralmente los
tres cuentos) La lengua de las mari
posas de José Luís Cuerda.

Se percibe que los cuentos estu
diados, como unidades textuales

cohesionadas y de sentido, están na
rrados de diversa manera, presentan
distintos narradores, diferentes mar
cas y pistas que comunican quién
narra.

Cada cuento posee un narrador
que lo caracteriza, en el caso del re
lato La Lengua de las mariposas el
narrador es el propio personaje de
Moncho (un narrador-personaje)
que desde un momento posterior al
de la historia contada se sitúa para
narrar los hechos tal como los vivió

y recuerda. En Un saxo en la niebla
el narrador-personaje se identifica
como el mismo muchacho de 15

años que protagoniza la historia,
también narra desde un tiempo pre
sente posterior a los acontecimientos
relatados. A diferencia de los ante

riores, el narrador del relato Carmi
na es el joven cantinero a quien el
protagonista de los hechos ha conta
do la historia que ha vivido con Car
mina en un tiempo posterior.

En el filme la historia es relatada

a través de las acciones, aconteci
mientos y diálogos de los personajes
que se van hilando durante las esce
nas del filme siempre encadenadas
de acuerdo con una lógica de cau
sa-efecto, de principio y final.

De ese modo tanto el relato pre
sente en los cuentos como en el fil

me presentan semejanzas y diferen
cias en relación con el narrador que
caracteriza a cada obra.
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4.1. La presencia del narrador
en tres relatos de Manuel Rivas

El narrador del cuento La lengua
de las mariposas del escritor Ma
nuel Rivas responde a un tipo de na
rrador-personaje que participa en la
acción narrativa. Moncho o Ramon-

ciño es quien narra la historia de su
iniciación escolar, va introduciendo
al lector en sus afectos y miedos y
expresa cómo va simpatizando con
Don Gregorio, su maestro.

"...Yo quería mucho a aquel maestro. Al

principio, mis padres no podían creerlo.

Quiero decir que no podían entender

cómo yo quería a mi maestro. Cuando

era un pequeflazo, la escuela era una

amenaza terrible. Una palabra que se

blandía en el aire como una vara de mim

bre" (Rivas, 2003:23-24).

El narrador en este caso, y si
guiendo la terminología de Genette,
podría definirse como entradiegético
por su nivel narrativo, y como ho-
modiegético según la relación del
narrador con la historia narrada. Es

un narrador que participa en la na
rración pero desde un nivel distinto
al de la historia y padece los emba
tes de la historia, pues es él mismo
quien la protagoniza.

La historia de este niño de cinco

años es narrada por él mismo, pero
desde un momento posterior a los
sucesos señalados, entonces el tiem
po de la enunciación no coincide
con el tiempo de los acontecimien
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tos relatados. Podemos suponer que
el narrador-personaje cuenta su his
toria ya cuando es un adulto que re
cuerda los episodios de su infancia.
Es un tipo de narrador que se pre-

. senta e identifica a sí mismo con la

forma pronominal "Yo", "...Yo iba
para los seis años y todos me llama
ban Pardal" (Rivas, 2003:24).

El punto de vista adoptado en el re
lato coincide en la mayoría de los pa
sajes con la del narrador-personaje,
predominando en todo el cuento el
punto de vista de Moncho o Pardal.

"...Creo que nunca he corrido tanto

como aquel verano anterior a mi ingreso

.en la escuela. Corría como loco y a veces

sobrepasaba el límite de la Alameda y se

guía lejos, con la mirada puesta en la

cima del monte Sinaí, con la ilusión de

que algún día me saldrían alas y podría

llegar a Buenos Aires" (Rivas, 2003:24).

En relación con la voz narrativa

también predomina la del narrador-
personaje Pardal, sólo en algunos
casos se muestran las voces narrati

vas de otros personajes. Estas otras
voces narrativas aparecen en el tex
to, entrecomilladas, lo que funciona
como marca para señalar que lo di
cho por esos otros personajes res
ponde a una época pasada diferente
a la actual en la que se enuncia.
Además informan que lo que dicen
(entre comillas) pertenece a los re
cuerdos y reminiscencias del narra
dor-personaje principal sobre su
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vida en el pueblo y su infancia. "Pa
reces un Pardal", "¡Ya verás cuando
vayas a la escuela!", "¿Qué hay,
Pardal? Espero que por fin este año
podamos ver la lengua de las mari
posas", "Tranquilo, Pardal, ya pasó
todo" (Rivas, 2003: 23,24 y 27).

Transcribiendo el pasaje que des
cribe y narra el primer día de escue
la de Pardal se observa el carácter

pretérito de la narración y el pecu
liar sabor a reminiscencia que le im
prime este narrador-personaje:

"El día llegó con una claridad de delantal

de carnicero. No mentiría si les hubiese

dicho a mis padres que estaba enfermo.

El miedo, como un ratón, me roía las en

trañas.

Y me meé. No me meé en la cama, sino

en la escuela.

Lo recuerdo muy bien. Han pasado tan

tos años y aún siento una humedad cálida

y vergonzosa resbalando por las piernas"

(Rivas, 2003: 25).

Llama la atención la cantidad de

enunciados entre comillas que reco
rren la totalidad de este cuento, per
mitiéndole al narrador (mediante
esos diálogos) recordar la época du
rante la cual sucedieron los hechos.

Sin embargo parecieran mostrar otra
historia que transita por encima de
la narración realizada por Pardal. Es
como si sobrepuesto o por debajo de
la voz narrativa del narrador las vo

ces de los personajes comunicaran
todo lo que pensaban en el momento

de los acontecimientos. O para de
cirlo en lenguaje audiovisual, pare
ciera que la voz narrativa que coin
cide con la del narrador-personaje se
detuviera por unos instantes, para
permitir que las otras voces -los re
cuerdos de los otros personajes de la
historia- hablaran por sí mismos de
forma fragmentaria mediante el pro
cedimiento del flash back.

La voz narrativa predominante en
tonces coincide con la del narrador-

personaje principal, Pardal, en la ma
yoría de pasajes del cuento La lengua
de las mariposas. En los casos en los
que aparecen enunciados entre comi
llas, la voz narrativa se traslada a las
impresiones del resto de los persona
jes, que Pardal recuerda, por lo cual
se puede leer -y hasta escuchar- las
voces narrativas de los otros persona
jes de la historia durante la enuncia
ción de los acontecimientos narrados.

En el cuento Un saxo en la niebla

la situación del narrador es parecida
a la del cuento anterior. Se presenta
nuevamente un narrador-personaje
principal que cuenta los sucesos de
la historia desde un tiempo de enun
ciación diferente al tiempo del enun
ciado de la historia. Como en el re

lato anterior, este narrador-personaje
se identifica con la forma pronomi
nal "Yo". "...Yo tenía quince años y
trabajaba de peón de albañil en la
obra de Aduanas, en el puerto de
Coruña. Mi herramienta era un boti

jo" (Rivas, 2003:43).
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El punto de vista o focalización
en Un saxo en la niebla concuerda

con el del narrador-personaje, quien
en muchos pasajes describe los he
chos a través de los ojos y la mirada
del narrador, que se esconde alterna
tivamente tras un sujeto elíptico o
sobreentendido, y en otros casos se
identifica como "Yo":

"Iba por ella muy despacio, mirando los

escaparates de los comercios y de la fá

brica de Chocolate Exprés en la Plaza de

Lugo. Había también una galería con tres

jaulas de pájaros de colores y un ciego

que vendía el cupón y le decía piropos a

las lecheras. A veces, tenía que hacer

cola en la fuente porque había otros chi

cos con otros botijos y que venían de

otras obras. Nunca hablábamos entre no

sotros. De regreso a la obra, caminaba

deprisa. Los obreros bebían el agua y yo

volvía a caminar hacia la fuente, y mira

ba el escaparate de la fabrica de Chocola

te Exprés, y la galería con las tres jaulas

de pájaros, y paraba delante del ciego

que ahora le decía piropos a las pescade

ras" (Rivas, 2003:44).

Nuevamente aparecen en este
cuento los enunciados entre comillas

que informan sobre las voces narra
tivas de los demás personajes del
cuento cuando son recordados en el

presente de la enunciación por el na
rrador-personaje principal, como es
el recuerdo de la voz de su profesor
de música don Luis Braxe cuando

enseñaba a tocar el saxo: "Cógelo
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así, firme y con cariño, como si fue
ra una chica' (Rivas, 2003: 44). En
esos breves enunciados entre comi

llas la focalización se traslada por
instantes a la del personaje que ha
enunciado dicho fragmento, en este
caso, la focalización coincide con la

del profesor de música don Luis
Braxe. La cantidad de enunciados

entre comillas en este cuento es con

siderablemente menor que en el
cuento La lengua de las mariposas.

En Un saxo en la niebla los en

trecomillados se sustituyen, en la
mayoría de los casos, por diálogos
entre los personajes. Mediante las
conversaciones entre los personajes
y el narrador-personaje principal se
entrecruzan en tiempo pretérito el
recuerdo del personaje-narrador al
contar la historia en presente. Como
ejemplo se puede citar el diálogo en
tre Boal, el delegado de la comisión
de fiestas de Santa Marta de Com

bas y el narrador-personaje princi
pal, sobre la historia de Nena con
los lobos:

—¡El lobo! —exclamó Boal—. ¿Nunca

habías oído hablar de la niña del lobo?

¿No? Pues aquí la tienes. ¡La niña del

lobo!

Aquella situación extraña y desagradable

entró repentinamente en el orden natural

de los cuentos. Me levanté y me acerqué

sin pudor para mirar bien las cicatrices

en la espalda desnuda.

—Aún se ven las marcas de los dientes

—dijo Boal, como si recordase por ella.
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—¿Cómo era? —pregunté por fin.

—¡Anda, vístete! —le dijo a la mucha

cha. Y con un gesto me invitó a volver a

mi asiento—. Ella tenía cuatro años. Fui

a cuidar el ganado y la llevé conmigo.

Había sido un invierno rabioso. ¡Sí, se

ñor! ¡Un invierno realmente duro! Y los

lobos, hambrientos, me la jugaron. ¡Cara-

jo si me la jugaron!

(...)

Aquel hombre era dueño de una historia.

Lo único que yo podía hacer era esperar

a que la desembuchara cuanto antes.

—Nadie entiende lo que pasó... Se salvó

porque no la quiso matar. Esa es la única

explicación. El que la atrapó no la quiso

matar. Sólo la mordió en la espalda. Po

día hacerlo en el cuello y adiós, pero no.

Los viejos decían que ésas eran morde

duras para que no llorara, para que no

avisara a la gente. Y vaya si le hizo caso.

Quedó muda. Nunca más volvió a hablar.

La encontramos en una madriguera. Fue

un milagro.

—¿Y cómo se llama?

—¿Quién?

—Ella, su hija.

—No es mi hija —dijo Boal, muy se

rio—. Es mi mujer. (Rivas, 2003:58-59).

Otra particularidad de este diálo
go es su intermitencia. Es un diálo
go bastante largo, recorre las pági
nas 56, 57, 58, 59 y 60 del relato.
Eso se debe a que el narrador-perso
naje principal introduce entre las in
tervenciones de Boal sus impresio
nes sobre el presente de la enuncia
ción para explicar los hechos narra

dos por su interlocutor, así como las
acciones de los personajes en el mo
mento del diálogo; también describe
el escenario y las posturas de los
personajes. En otras palabras, es un
diálogo construido en función de in
termitencias en donde se cuelan se

cuencias descriptivas, expositivas y
narrativas que ayudan a entender
mejor la acción narrada.

En el relato Carmina la situación

del narrador cambia en cierto senti

do. Es un narrador-testigo que relata
lo que le ha contado otro personaje
quien actúa como el protagonista de
los sucesos narrados; en este cuento
el narrador es un testigo-indirecto al
relatar la historia de O'lis de Sésa

mo y Carmina de Sarandón en fun
ción de los recuerdos. Si se define al

narrador en términos de Genette, se
podría decir, que en Carmina el na
rrador es intradiegético porque es
un personaje que cuenta los sucesos
desde dentro de la historia, y es he-
terodiegético porque cuenta una his
toria en la que no actúa.

El narrador es el cantinero del bar

del pueblo, que es un hombre joven
que ha mantenido conversaciones
con un personaje llamado O'lis de
Sésamo, quien le relata sus peripe
cias amorosas con una mujer llama
da Carmina. El narrador-personaje
sólo va rememorando la conversa

ción de O'lis y se ubica en un tiem
po posterior al de los hechos narra
dos por su interlocutor.
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"¿Tú conociste a Carmina dejoven? No. en el que sostienen dicha conversa-
¡Qué cono la ibas a conocer si no habías ción, el punto de vista y la VOZ na-
nacido! Era buena moza, la Carmina, con rrativa se trasladan a los del narra-
mucho donde agarrar. Yse daba bien. dor-testigo.

¡Carmina de Sarandón! Para llegar a su

lado había que arrastrar el culo por los

tojos. Y soplaba un viento frío que corta

ba como filo de navaja.

Sobre el monte Xalo se libraba ahora una

guerra en el cielo. Nubes fieras, oscuras

y compactas les mordían los talones a

otras lanudas y azucaradas.

Desde donde yo estaba, detrás de la ba

rra, con los brazos remangados dentro

del fregadero, me pareció que la voz de

O'lis enronquecía y que al contraluz se

le afilaba un perfil de armiño o de gar

duña" (Rivas, 2003:102).

En la cita anterior se ve clara

mente que en el primer párrafo es la
historia relatada por su protagonista,
allí se percibe su punto de vista y su
voz narrativa; en cambio, en el se
gundo párrafo de la misma cita, la
voz narrativa y el punto de vista
coinciden con los del narrador-testi

go al momento de narrar los detalles
que enmarcaron la conversación en
tre los dos personajes.

El punto de vista o focalización
de esta historia se percibe a través
de la mirada o perspectiva de O'lis
de Sésamo, pero en los momentos
en que el narrador-testigo relata los
detalles de la conversación sostenida

entre O'lis y él durante ese domingo

4.2. El narrador en el filme La

lengua de las mariposas de José
Luis Cuerda

Esta es la expresión que da origen al

concepto depunto de vista: la conciencia

del personaje refleja su vivencia del

mundoy del resto de personajes.

Henry James

En el cine el narrador se percibe
mediante el recurso de la "voz en

off" y por lo que dicen y hacen los
personajes, lo que muestra la cáma
ra, etc. No obstante, en el filme La
lengua de las mariposas de José
Luis Cuerda el narrador es sustitui

do por la imagen de las propias ac
ciones y diálogos de los personajes.
Desde esta perspectiva son los pro
pios personajes quienes narran su
historia. No hay una ausencia de na
rrador, simplemente porque lo que
hace la cámara es describir, mostrar.

La presentación de los créditos y
la información del contexto de pro
ducción de la película son acompa
ñadas, al inicio de ésta, mediante
imágenes fijas (fotografías) en color
sepia, que muestran los oficios de
los habitantes del pueblo y su vesti
menta, los escenarios rurales del
campo español previos a la guerra
civil española; se ven ancianos, ni-
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ños, mujeres lavando en el río y
hombres labrando la tierra; también
se visualiza la sastrería del pueblo.

Estas imágenes fijas en color se
pia informan que la historia que será
narrada está enmarcada en el con

texto rural de la España previa a la
guerra civil. Luego la imagen se tor
na paulatinamente a color, y me
diante una serie de panorámicas se
va mostrando la sastrería y el resto
de la casa, hasta llegar a la habita
ción de los hijos del sastre, en donde
se observa a Moncho que le pregun
ta a su hermano Andrés si a él le dio

miedo la escuela y si los maestros le
pegaban.

En esa escena el punto de vista es
extemo a los personajes, porque la
cámara muestra a los dos jóvenes:
Andrés durmiendo y Moncho recos
tado con un libro abierto sobre su

pecho, pensando. Mediante un plano
americano de Moncho y un contra
plano entre él y su hermano, que ha
bla entre sueños, se establece el pri
mer diálogo de la película. Se podría
decir que el punto de vista coincide
con el de la cámara al principio
cuando recorre la escena en su tota

lidad, y luego se traslada al de Mon
cho (en cámara subjetiva) que mira
a su hermano dormido para pregun
tarle, y cuando Andrés, medio dor
mido, despierta para contestarle a
Moncho, específicamente cuando lo
mira, el punto de vista es el de An
drés (igualmente en cámara subjeti

va). Este intercambio del punto de
vista es posible por el juego de pla
nos que se permite la cámara.

Posteriormente a través de un

fundido encadenado se pasa a la es
cena en la plaza del pueblo, en don
de se encuentran jugando algunos
niños antes de entrar a clases en la

escuela, se ve la imagen de unas
mujeres frente a la escuela y un
buey está en medio de la escena.
Luego hay un corte, y se muestran
en primer plano dos niños, uno en
bicicleta y el otro a pie, en segundo
plano hay un grupo de niños reali
zando distintas acciones; también se
observa en plano americano a la ma
dre de Moncho con el niño tomado

de la mano, ambos de pie, esperando
la llegada del maestro. Éste aparece
al extremo de la escena y se dirige a
la madre de Moncho. Acá se en

cuentra el segundo diálogo del fil
me, un diálogo añadido pues en el
cuento no está.

Esta escena se vale de la repre
sentación de planos cortos (primer
plano o plano medio) de los cuerpos
de los personajes para señalar la al
ternancia del diálogo mantenido en
tre la madre de Moncho y Don Gre
gorio, el maestro. Unas veces el
punto de vista será el de la madre,
otras veces se trasladará a la pers
pectiva del maestro y otras la cáma
ra enfoca toda la escena visualizan

do la totalidad de los cuerpos de los
personajes implicados. La voz na-
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rrativa se presenta mediante el diá
logo que mantiene la madre de
Moncho con Don Gregorio (el
maestro).

V. Consideraciones finales

A modo de conclusión se puede
inferir que en los tres cuentos de
Manuel Rivas analizados y en su
adaptación en la película homónima
de José Luis Cuerda el narrador ac

túa de forma diferente.

En La lengua de las mariposas y
en Un saxo en la niebla el narrador

es intradiegético porque es un tipo
de personaje- narrador que participa
en la acción narrativa; en Carmina
la situación del narrador cambia, es
un narrador-testigo que relata lo que
le ha contado otro personaje quien
actúa como el protagonista de los
sucesos narrados, es por tanto un na
rrador heterodiegetico por ser un
personaje que cuenta una historia en
la que no actúa.

En el relato La lengua de las ma
riposas aparecen otras voces narrati
vas entrecomilladas que cumplen la
función de señalar que lo dicho por
esos otros personajes responde a una
época pasada diferente a la que enun
cia el personaje-narrador principal.

El punto de vista en La lengua de
las mariposas coincide en la mayo
ría de los pasajes con la del narra
dor-personaje principal, Moncho o
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Pardal; en Un saxo en la niebla con
cuerda igualmente con el del narra
dor-personaje, quien en muchos pa
sajes se esconde alternativamente
tras un sujeto elíptico o sobreenten
dido, y en otros casos se identifica
como "Yo"; en Carmina la focaliza
ción se percibe a través de la mirada
de O'lis de Sésamo, pero en los mo
mentos en que el narrador-testigo
relata los detalles de la conversación

sostenida entre O'lis y él tanto el
punto de vista y la voz narrativa se
trasladan a los del narrador-testigo.

En la película La lengua de las
mariposas de José Luis Cuerda el
narrador se manifiesta a través de

las acciones que realizan los perso
najes, así como de los diálogos que
mantienen entre ellos. El punto de
vista, en un primer momento es óp
tico, dado por el lugar de emplaza
miento y ubicación de la cámara
desde el que se mira y se muestra a
los personajes, decorado y objetos
presentes en la escena; sin embargo
el paso del punto de vista óptico al
punto de vista narrativo se realiza
mediante el proceso de montaje
"donde se organizan las distintas
ubicaciones de la cámara en la fil

mación y se fija el lugar imaginario
del espectador" (Peña-Ardid, 1992:
144), pero también está presente en
los elementos auditivos (música,
diálogos, efectos sonoros) y sus re
laciones con la imagen.
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